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			Dedicatoria

			A mi hija Ángeles

			El pasado 30 de marzo, su hijo, mi nieto Aritz, cumplió ocho años. Desde entonces, es la persona más importante en nuestra familia. Estoy convencido de que, si la que sería su tía, mi añorada Mileta, maestra de infantil, y él hubieran estado juntos mucho tiempo, ella le habría enseñado, a través de juegos, cómo desenvolverse en el inicio en la vida. 

			Filla, el pare està orgullós de la teua trajectòria professional, aprovant oposicions, sempre amb la meua companyia, tant si havíem d'anar a Madrid, com ací a València. 

			Fas el treball que t'agrada, a l’igual que la teua enyorada germana. 

			Tu i la meua pitusina, Carmina, sou les dues filles que me quedeu. Us vull molt i sempre me tindreu al vostre costat, juntament amb la vostra mare. 

			Únicament que el teu voler, de vegades, m'atabala, encara que sé que ho fas per a cuidar-me i que me cuide. No has de preocupar-te, ja que com deia Mario Moreno, Cantinflas: “La primera obligación de todo ser humano es ser feliz. La segunda es hacer feliz a los demás”. Filosofia que compartisc i practique i t'acabe dient que si vosaltres, la meua família, esteu bé, jo millor. 

			Filla, te vull molt i te demane que, com tu me demanes a mi, tu també te cuides. 

			El teu pare
El autor

			“En el corazón de Valéncia, la justicia y la corrupción se enfrentan en un duelo a muerte”

			“Un juicio que desvela más que delitos: secretos, traiciones y un legado inesperado”

			El editor

		

	
		
		

	
		
			En la actualidad

			11 de mayo del 2011

			Ciudad de Valencia, calle Valle de la Ballestera, cerca del cruce a su derecha con la avenida Mestre Rodrigo. Fgroup tiene su sede en la primera planta de un edificio rehabilitado hace una década. De hecho, ocupa toda la planta, algo más de cuatrocientos metros cuadrados de oficinas y despachos.

			El presidente de dicho grupo se halla en su despacho, que tiene vistas a las dos vías. En sus paredes, además de cuadros originales de pintores famosos, figuran otros de gran tamaño que representan los edificios, locales y almacenes que han sido construidos por una de sus empresas. Fortuna Casas, S. A. (Focasa), es su buque insignia, que está gestionado por un joven directivo, muy ambicioso y eficaz.

			El ocupante del citado despacho, Juan Fortuna, nieto del fundador, Paco Ribera, se halla inmerso en la tarea de verificar los balances del ejercicio anterior, así como los del primer semestre del año en curso.

			Por la imagen de su rostro, parece no hallarse muy satisfecho con los resultados. El patrimonio final apenas supera unos pocos millones de euros, si se compara con las cifras del ejercicio del 2001.

			—Señor Fortuna…

			Este, interrumpido en sus meditaciones, exclama:

			—¡¿Qué quieres?! Tienes instrucciones de no molestarme.

			—Disculpe, señor, pero hay una joven…

			—¿Tengo que recordarle también que no recibo a nadie si no tiene cita previa? —exclama levantando la voz a la, ya de por sí, temblorosa secretaria.

			La joven que trataba de ser anunciada por la citada secretaria apartó a esta, entró decidida.

			—¿Don Juan Fortuna?

			—¿Quién le ha dado permiso para irrumpir en mi despacho?

			—La ley.

			—¿Qué ley? Retírese o llamo a seguridad.

			—Llame a quien quiera. Soy agente judicial, aquí tiene una citación. El equipo judicial que me acompaña tiene órdenes de registro de toda la sede, además de autorizaciones para requisar los equipos informáticos y los documentos pertinentes.

			—¡¿Qué coño dice?! —exclama gritando—. Citación y órdenes de registro… ¿Sabe quién soy?

			—Eso es lo que le he preguntado antes, si usted es don Juan Fortuna, presidente del Fgroup.

			—Pues claro que soy yo, pero esto es un abuso de poder. ¡Tengo que hablar con mi abogado!

			—Llame a su abogado. Aquí tiene la citación, fírmeme la copia. Es algo que no le obliga a nada.

			La agente entrega el original y anota el día y hora en la copia de la entrega, acercando dicho documento al destinatario. Este se queda dudando y, ante la mirada fría de la funcionaria, rubrica el documento.

			—¿Ve?, no le ha costado tanto. Que tenga un buen día. Le dejo con mis compañeros. Esperarán a su abogado para que verifique las citadas autorizaciones.

			Sale la adusta agente judicial y da paso al responsable del equipo para que sea él quien siga con las pesquisas.

			—Puede llamar a su abogado, pero, de todas formas, mis compañeros ya han tomado posiciones para que nadie toque un teclado ni documento alguno —manifiesta el citado agente al cargo del grupo.

			—A esto no hay derecho, ¡soy un empresario cumplidor de toda ley!

			—En tal caso, no tiene nada que temer. Nosotros acatamos la ley y por ello llevamos las oportunas autorizaciones.

			—No toquen nada hasta que mi letrado dé su visto bueno.

			—No se preocupe, nadie lo hará.

			—Llame a todos los de seguridad y que controlen a los agentes de la ley —ordena el señor Fortuna a su secretaria.

			—Sí, señor. Acabo de hacerlo y les he transmitido sus instrucciones.

			—Pues que hagan lo que le he dicho y no se muevan hasta que yo los autorice.

			En efecto, en cada despacho o sala de oficinas se ubicó un agente judicial para impedir la ocultación de documentos y un posible borrado de ficheros. A ellos se unieron los seguratas privados para controlar a los controladores.

			Tras llamar a Dostorres, su abogado, Fortuna continuó sus análisis y pensamientos ante los resultados de su grupo.

			Dostorres tarda apenas veinte minutos en llegar. Nada más hacerlo, lee con cierta parsimonia los documentos citados. El funcionario espera tranquilo, si bien observa que el abogado se emplea con un temple mucho mayor que los de otros leguleyos en dichas circunstancias.

			—Señor Fortuna, las autorizaciones son con arreglo a ley, son precisas y están firmadas por el fiscal anticorrupción.

			—¡Maldita sea! Procedan, pues.

			—Pero deberán entregar inventario de lo que se lleven: equipos y documentos —matiza el abogado.

			—Así se hará —confirma el responsable del equipo judicial.

			Juan Fortuna y su abogado salen del despacho.

			—Esté presente desde ya —informa Fortuna a su secretaria— y recoja el inventario firmado, verificando su exactitud. Después, llame a los responsables de cada sección, que exijan lo mismo y luego se los entreguen con su visto bueno de haber verificado que lo que aparece en la relación es exactamente lo que se han llevado.

			—Don Juan, yo…

			—Tranquila, mujer, no hemos cometido ningún crimen. Tardaré un par de horas. Anule mis citas de hoy y mañana y exponga la verdad de lo que ocurre. La dejo al mando, usted es de mi completa confianza.

			La mujer se queda sorprendida, pues las últimas palabras iban acompañadas de una sonrisa y su jefe parecía muy tranquilo. Piensa que ahora o antes, al inicio de la irrupción del equipo judicial, cuando parecía a punto de un ataque de nervios, se trataba de una actuación, pues apenas en unos minutos ha hecho un cambio radical, cosa extraña en el señor Fortuna. ¿Qué está pasando?

			Si pudiera escuchar lo que los dos que acababan de abandonar la sede comentaban, se habrían disipado sus dudas. En efecto, el titular del despacho había actuado con estilo convincente, pero ¿cuándo?, ¿en su estado de irritación o cuando trató de parecer calmado?

			La inspección encuentra un e-mail, entre otras anomalías, que los de Fgroup habían borrado días antes, si bien el Lince Astuto a primeras horas de la mañana, al comprobar su borrado, lo reenvió como origen igual al inicial. Se trata de una prueba evidente de que Juan Fortuna, destinatario del citado e-mail, poseía fondos en una cuenta opaca. ¿Volvería el mencionado a su estado de irritación?

			De nuevo en su despacho, ya con la sede libre de intrusos, Fortuna sigue analizando los resultados y continúa donde había sido interrumpido.

			Recuerda que en años anteriores, en la población de Massalterna, una operación inmobiliaria fue tumbada por el entonces concejal socialdemócrata, el cual rechazó mordidas, hizo frente a amenazas, a un juicio por acoso, y sufrió algunos destrozos en sus bienes. Después, vino la crisis del ladrillo, allá por el año 2007 o 2008. Lo que más le dolió fueron los donativos a unas ONG, en las que él no había tenido arte ni parte, y estaba convencido de que habían sido obra del exconcejal indicado, un hombre vulgar, de la localidad mencionada. Su grupo intentó urbanizar su marjal, pero finalmente fue declarado humedal protegido gracias a las gestiones del partido ecologista de dicha población, con el apoyo de ese vulgar vecino. Igualmente, fue modificado un PAI (programa de actuación integrada) en la misma población; el partido conservador no les hacía ascos a las mordidas. De hecho, había intentado que este pasara de terciario a urbano, pero nuevamente los socialdemócratas, instigados —él lo tiene claro— por su némesis. Si bien los terrenos acabaron pasando a urbanos, se redujeron sustancialmente los metros cuadrados a edificar de techo.

			Estaba maldiciendo estos malos resultados y su causante. Ignoraba que estaba a punto de recibir un nuevo golpe, propinado quizás por el mismo púgil y sus colaboradores.

			Dos días después, la secretaria del Fgroup comunica a su jefe que el señor Fuertes, director de Socasa, acaba de llegar.

			—Hazle pasar y que nadie nos interrumpa —respondió su jefe con voz chillona. Volvía a ser el de antes.

			—Pasa, Javier, y siéntate.

			Es un joven de unos veintiséis años, alto y apuesto, con voz tranquila.

			—Bien, Juan, aquí me tienes —dice el recién llegado—. ¿Qué es eso tan importante? Dentro de una hora, tengo una reunión para cerrar un trato muy importante, que nos dará unos resultados excelentes, así como trabajo para la plantilla.

			—Eres un buen directivo, eso lo tengo claro. Lástima que hayas traicionado mi confianza y hayas pactado con el fiscal en el tema que estamos inmersos. No esperaba eso de ti.

			—Perdona, pero si no te explicas mejor no entiendo tus palabras. No he traicionado nunca a nadie. Tú sabes que yo voy siempre de cara.

			—Entonces, ilústrame, ¿por qué estás en la lista del fiscal como testigo?

			—Nada que aclarar. Supongo que estarán todos los directivos, ¿me equivoco?

			—No, pero solamente tú estás negociando con la fiscalía y, por favor, no lo niegues. Lo sé de buenas fuentes.

			—No niego haber hablado con el fiscal, pero no he negociado nada. Ha sido un intento por su parte, pero ¿cómo puedes creer que yo sea capaz de echar lodo sobre nuestras empresas? El grupo saldrá bien de la investigación y del juicio, si lo hay; otra cosa será lo que te pase a ti. Como artífice de las irregularidades, si las hay y las encuentran, pues quizás acabes siendo declarado culpable. En tal caso, yo tendría que hacerme cargo de la presidencia.

			—¿Qué diablos dices? Hay otros directivos que gozan de mi confianza. ¿En qué te basas para soñar con ocupar mi puesto? ¡Despierta!

			—Solo con dos palabras.

			—¿Crees que esto es la cueva de Alí Babá, que se abría con dos palabras? Como tú dices: ¡ábrete, sésamo!

			—Más o menos, pero de este siglo. Llama a papaíto y dile las dos palabras que están escritas en esta tarjeta.

			El aludido, más por curiosidad que por otra cosa, si bien observa que el joven parece hablar muy en serio, marca el número familiar y dice cuando oye la voz paternal:

			—Padre, ¿cómo te encuentras?

			—Bien, hijo, ¿pasa algo? Son raras tus llamadas en cuanto a la frecuencia.

			—Sabes que estoy siempre muy ocupado. Solo quería decirte unas palabras; uno de mis directivos insiste en que te las diga. —Dio la vuelta a la tarjeta y dijo—: ¿Te suena de algo el nombre de Julia Fuertes?

			—¿Has dicho Julia? —La voz de su progenitor suena temblorosa.

			—Sí, así es. El directivo es su hijo.

			—¿Qué edad tiene?

			—Tiene veintiséis años, ¿por qué? —En ese momento, se oye el golpe producido al caer el auricular de un teléfono fijo—. Papá, papá, ¿qué pasa?

			—Señor Juan, soy Almudena. ¡Su padre acaba de sufrir un ataque! Voy a llamar a una ambulancia, ¡luego lo llamo!

			—Almudena, ¡espera!

			Pero esta ha colgado ya. Era una experta enfermera que se ocupaba de la salud de su padre, el cual hacía poco más de medio año que había sufrido un infarto de miocardio, un tipo de cardiopatía isquémica que aparece cuando el corazón no recibe suficiente sangre.

			Tras colgar el titular del despacho, con la cara roja de ira, exclama:

			—¡¿Quién coño es Julia Fuertes?! A mi padre le ha dado un infarto. ¡Maldito seas tú y…!

			—Mi madre —responde Javier.

		

	
		
			Primera parte 
El pasado lejano y próximo

		

	
		
		

	
		
			Año 1938

			Sierra de Guadarrama, en la parte de la provincia de Madrid

			Entre Abantos y el río Alberche, esta sierra va perdiendo altitud. Queda entre los 600 y 900 metros, dando paso a una densa y diversa variedad de árboles. Esta zona se conoce como la presierra de Guadarrama, llegando a los 560 metros en el cauce y ribera del río citado.

			En una pequeña casona, oculta por la citada densidad arbórea, se halla escondido don Benigno de la Calzada, de sesenta y siete años, viudo, poseedor de diversas fincas, propiedades inmobiliarias en Madrid y otras provincias. Tuvo que dejar su enorme vivienda, pues estaba convencido de estar en alguna lista negra de los republicanos. En su compañía se hallaba su primogénito, Fermín, de treinta y ocho años; su hija se ubicaba en una zona dominada por los sublevados, donde finalmente tendrían que ir ellos. Como única ayuda, tenían a uno de sus hombres de confianza, Paco Ribera, de treinta y tres años, de ideología republicana, pero fiel a su patrón. Este Paco les traía noticias de la capital, así como los suministros de supervivencia. La mujer de Paco, en su humilde vivienda de Madrid, se encontraba embarazada de unos ocho meses, circunstancia por la cual les dejaría demasiado tiempo a los fugitivos sin su auxilio. Así las cosas, tenían que largarse hoy, mejor que mañana.

			Estábamos a finales de noviembre, Madrid resistía desde el 23 de noviembre de 1936. En esa fecha, parecía que los sublevados contra la República aún lo tenían crudo. Madrid no había sido tomada por las armas, si bien el Gobierno legítimo se trasladó en febrero de ese año a la capital valenciana, la cual también aguantaba, junto con una amplia zona en el Levante.

			Paco Ribera, a todos los efectos republicano, no era objeto de atención en la capital. Por ello, se había trasladado a una pequeña vivienda en los arrabales, de donde realizaba las escapadas para auxiliar a sus patronos, pues pensaba que, cuando los había necesitado, se habían portado bien con él, aunque obviamente no comulgaba con las ideas fascistas de aquellos.

			En uno de sus viajes, su patrono estaba asustado.

			—Paco, este lugar ya no es seguro —le comentó—. Hemos oído voces en uno de nuestros recorridos de vigilancia. Debemos largarnos hacia el sur, a la finca que tengo a poco más de cien kilómetros. Allí no se arriesgarán los rojos y nos reuniremos con mi hija.

			—Don Benigno, hay que contar con la tormenta, que va a más. Además, los caminos están intransitables. Será difícil llegar.

			—Papá, Paco tiene razón.

			—Mira, hijo, no se trata de razones, pues lo que no deseo es caer en manos de milicianos. Tenemos que arriesgarnos. El Mercedes es potente y aguantará. Paco, carga lo imprescindible y, cuando sea medianoche, nos iremos.

			—Como usted ordene, don Benigno.

			Una vez solos, el padre argumentó:

			—Mira, hijo, confío plenamente en Paco, pero, por otra parte, soy consciente de que pueden seguirlo. Su mujer habla de más; sin mala intención, eso sí. En fin, son muchas variables. Creo que debemos correr el riesgo de la naturaleza, lo prefiero al de los hombres. Además, estoy harto de estar escondido y ardo en deseos de ver y abrazar a tu hermana Esperanza.

			—Tal como lo pintas, puede ser que tengas razón. Yo también tengo ganar de darle un abrazo a Espe.

			Tres horas más tarde

			—Don Benigno, todo está a punto. Cuando usted ordene, nos marchamos; aunque el cielo continúa abierto.

			El patriarca subió al vetusto 320 cabriolé, de apenas un año, mientras su hijo cerró todas las puertas y ventanas. Paco se situó al volante del vehículo.

			Fermín se colocó en el asiento del copiloto. Tanto él como su progenitor se cubrieron las piernas con una manta; hacía un frío que pela.

			Cuando llevaban algo más de una hora —la distancia hasta su destino era de unos cien kilómetros y apenas les quedaban unos dos o tres, no estaban seguros, pues no había indicaciones, además de que el temporal no permitía la visibilidad suficiente para orientarse a pesar de que el chófer conocía sobradamente las vías por las que circulaban. El agua caía a cántaros—, en uno de los tramos, con una ligera curva, el potente Mercedes, dado que el camino era un barrizal, con fango y piedras, se escoró hacia la pendiente de la parte izquierda de la carretera, no pudiendo el experto conductor influir en la dirección, pues el coche pareció hallarse en una pista de patinaje, cayendo en la citada pendiente, dando un par de vueltas. Tuvo la suerte de quedarse sobre sus ruedas.

		

	
		
		

	
		
			2011

			3 de enero del 2011
Lunes

			El C3 Club, a falta de sede, se reúne en la cafetería de la avenida de Aragón, esquina con Amadeo de Saboya. Son las seis y media de la tarde, sus miembros están tratando la forma de poder infiltrarse en el Fortuna Group.

			—Mira, Helena, se trata de que seduzcas a Julio Bruto, directivo del grupo, que está casado con una sobrina del gran jefe, el cual deseamos que ocupe una de las habitaciones gratuitas del Estado en régimen de internado —instruye Malo.

			—Estoy dispuesta a ello.

			—Pero, Helena —manifiesta un Roberto preocupado por su amada—, puede ser peligroso: ese hombre no tiene moral y seguro que intentará forzarte.

			—Aciertas de pleno —aclara Craso—, pues sería difícil hacerle esta jugada a uno de los directivos que sea casado, serio y con hijos. No obstante, la caballería estará preparada para cargar, como la brigada ligera. Pero sí, es cierto que siempre pueden surgir imprevistos y existe un cierto riesgo. No hay ningún plan que sea infalible, como explica la teoría del caos, que se basa en que una minúscula variación inicial, en las previsiones, puede acabar produciendo una gran diferencia con el tiempo.

			—Lo sé, no tengo ningún temor; mejor dicho, estoy dispuesta. Deseo colaborar y si con ello logramos algo que nos sirva para castigar a los malos, repito, a los malos —señala mirando sonriente a Malo—, habrá merecido la pena.

			—Lo pillo, chiquilla, pero —dirigiéndose a Roberto— sabes que los acuerdos son siempre por unanimidad. Por lo tanto, será mejor que votemos. Que tome nota la secretaria para redactar el acta.

			—¿Votos a favor para que la socia Helena Troyanos intente infiltrarse entre las filas del lado oscuro? —pregunta la secretaria.

			Se levantan cuatro manos. La secretaria mira fijamente al único que no la ha levantado, el cual, viendo que su amada hace una mueca de disgusto, levanta al final su brazo izquierdo.

			—Bien, queda aprobado por unanimidad. ¿Alguien quiere matizar la manera como se hará?

			—Se trata de una persona que está acostumbrada a salirse siempre con la suya. Por lo tanto, cuando inicie el ritual de conquista, nunca rechaces sus avances. Por ejemplo, si te toma la mano, míralo con picardía y retírala para coger el móvil, la copa, el bolso, lo que sea. Si estás en una mesa, arréglate algo el vestido. Si estás paseando, apártate con cualquier excusa: un escaparate, en fin, lo que se te ocurra. Por tonto que te parezca, disuadir siempre será mejor que rechazar —señala Craso.

			—Me ofrezco como voluntario —suplica Roberto.

			—Eso podría darlo al traste, pues seguro que te pones nervioso y no podrías controlarte —apunta el detective.

			—No ocurrirá. Procuraré pensar en otra cosa, lo que sea.

			—Eso me recuerda lo de la piedra en el zapato para cojear realmente —opina Malo.

			—No me parece bien —sigue Craso—, pero probaremos. Nos turnaremos y te enseñaré a camuflarte de alguna manera. De momento, no te afeites; amén de que hay diversidad de complementos: pelucas, lo que utilizan los dentistas para inflar los mofletes, los brazos en cabestrillo, las muletas… Procura tomar fotos de los actores y su alrededor, como posibles testigos, si fueran necesarios.

			—¿Alguna sugerencia más? —inquiere la secretaria.

			—Craso, ¿crees que Pedro ya está maduro? Nos vendría bien su intervención, ya que es un completo desconocido en el ambiente del objetivo —sugiere Malo.

			—Creo que sí. Podemos contar con él, pero espero que no sea para darme la tabarra, diciendo: «Malo confiaba en mí cuando era un crío».

			—Así es, desde un principio lo he tratado como si fuera mayor. Eso le gustó, pues estaba harto del Pedrito.

			M2 sugiere que estaría al pairo y, si lo creyera conveniente, se acercaría, aludiendo ser viejas compañeras.

			Helena, por su parte, solicita una peluquera de confianza, que cambiara su look y le aconseje en la compra de los trapitos.

			—Ningún problema —aclaró el exconcejal—, M2 puede acompañarte.

			Continúan charlando y perfilando detalles. En principio, Craso investigará los bares o pubs habituales de la pieza a cazar.

			Cuando comienzan a tocar temas como hablar del tiempo y similares, Malo se pone a rememorar que a inicios del año 2010 él y Craso tuvieron una charla con Pedro sobre si le interesaba hacer un cursillo de detectives, prácticas de defensa personal y ensayos con el detective, todo ello con discreción, sin alharacas. También hablaron de terminar sus estudios en la rama de la abogacía.

			Tras terminar la reunión del C3 Club, Craso toma su Jeep Patriot 2.0 CRD Sport, adquirido el año anterior. Va acompañado por Malo, el cual le sugiere que renueve su viejo trasto, un Land Rover de muchos años. «No puedes ir con una dama de tal guisa», aduce el detective. El vendedor del concesionario se llama Nelo S. Bacora, el cual tampoco convenció al comprador, pues intentó endosarle el mismo modelo del exconcejal: el Jeep Wrangler.

			Ha quedado con Cristina, la cual tiene previsto pizza para una cena rápida y, de postre, lo que quiera el detective. Este evoca su primer encuentro con ella, en julio del pasado 2009, al cual siguieron otros, llegando al estatus actual: citas semanales, cenas, comidas y, como postre en todas, noche o tarde de amor.

			La perspectiva del futuro es más alentadora, pues ella ha conseguido el divorcio de su ex, Enrique Sala, el cual, tras pasar por el banquillo, acusado de corrupción —declarado no culpable—, fue expulsado del PLC, perdiendo la alcaldía y su mujer, la cual lo echó de su casa por chantajear a una madre con una hija enganchada a las drogas duras. Así, quedó ella libre de ataduras contractuales, lo que facilita la actual relación con el detective.

			Este llega poco después de las ocho de la tarde, aparca su flamante Patriot y llama a la puerta de su ocasional nido de amor a tiempo parcial.

			Le abre la puerta Sonia, hija del ama de la casa.

			—Pasa. Mamá ya se estaba impacientando, temiendo que la dejaras plantada —informa la chica.

			—Hola, Sonia. Eso es imposible: ni muerto dejo de acudir. Hemos tenido reunión en el club, con Malo y compañía.

			—Ah, si estabas con él, no hay ningún problema. Es persona de confianza de la casa.

			—Vaya, eso quiere decir…

			—Tranquilo. Tú eres apreciado por los hijos y algo más por la madre.

			En ese instante, aparece la aludida en último lugar y, acercándose al visitante, tras darle un fugaz beso en los labios, añade:

			—Cariño, estaba con ganas de volverte a encontrar. Hace más de una semana que no nos hemos visto.

			—Mamá, os dejo, me esperan mis amigas. Te recuerdo que me has prometido que puedo quedarme hasta las once y media de la noche.

			—Claro, cariño. No vengas más tarde, pero tampoco antes.

			—Lo pillo. Estate tranquila. Quique también tardará; tiene cónclave en USD, en la sede.

			Una vez solos, Cristina saca del frigorífico dos pizzas, de atún y beicon, del Mercadona del barrio, y las coloca en el horno.

			Mientras los alimentos se terminan de cocer, la fémina se acerca al varón, lo abraza y, con anhelo, busca su boca. Ambos unen sus lenguas y se separan cuando necesitan respirar.

			—Tendremos que incrementar nuestros escarceos, en número y en tiempo. Podrás quedarte las noches que vengas, empezando por hoy, pues ansío pasar toda la noche a tu lado, en tus brazos, y despertarme igual y hacer de nuevo el amor. Me llevas a espacios nunca alcanzados con mi ex, pues tú eres de los que no abandonan hasta que la mujer llega a su clímax —exclama Cristina.

			—Es la mejor noticia que podías darme, pero ¿y tus hijos?

			—Ningún problema. Nosotros dormiremos en la habitación de la planta baja, ellos se largarán a la primera planta. No son unos críos y saben lo que hacemos, amén de que, como me ven tan feliz, desean que esto vaya a más. Sonia ya me lo ha insinuado, tachándome de puritana, pues no le apetecía salir hoy. Los dos tienen un televisor en sus habitaciones y nosotros en la nuestra. Podemos comer como una familia y, luego, cada cual a su nido.

			Oyen el pitido del horno, señal de que la cena está en su punto.

			Se sientan frente a frente en la mesa de la cocina, algo más pequeña que la del comedor, que ya está preparada con las bebidas y demás. Comen mirándose como dos adolescentes.

			—¿Cómo os va lo del club? —inquiere la fémina.

			—Preparándonos para pillar con los pantalones bajados a un alto cargo ejecutivo del empresario corrupto.

			—¿El que orquestó la trama del marjal con mi ex para derribar a Malo?

			—Así es. Yo fui el principal actor para lograr que sus compañeras de trabajo lo llevaran ante el juez, por acoso sexual a la joven Helena. Ahora estamos todos juntos a su lado para lograr nuestra redención. Hasta ahora solo hemos cogido pececillos, como Enrique. El Tiburón Blanco, de momento, nos ha roto dos veces la red. Tenía infiltrado en nuestras filas un camaleón muy astuto.

			—¿Lo habéis pillado?

			—Sí. Malo lo captó gracias a una observación de Milla, quien es muy hábil para detectar palabras, actos o expresiones que a otros nos pasan inadvertidos.

			—¡Vaya!

			—Malo, en principio, no podía creérselo, pero muy a su pesar, repasando los encuentros con dicha persona, llegó a la conclusión, gracias a la citada observación de su hija, de que dicha persona, a la cual él apreciaba mucho, tenía una doble faceta. Todavía está intentando comprender el porqué. No lo encuentra. Ha propuesto aprovechar que el camaleón aún no sabe que ha sido descubierto para intentar pasarle informaciones falsas.

			Liquidadas las pizzas, pasan a los postres, si bien los dos antes se dan una ducha rápida, a dúo. Rápidamente, se secan y se meten en la cama desnudos, hambrientos de otro tipo de placer. La temperatura es agradable, por lo que pueden permanecer como Adán y Eva, contemplarse, acariciarse y unirse para fundirse en un solo cuerpo. No hay que añadir detalles: la naturaleza sigue su curso en el natural apareamiento de dos mamíferos de sexo opuesto.

			Media hora antes de que aparezcan los hijos, los dos se visten y, sentados en el sofá, aún pueden ver parte de la película Matar a un ruiseñor. Cristina apoya su cabeza en el hombro de Craso mientras este la mira.

			—Craso, quédate. Deseo estar a tu lado y no tener que soñar con ello.

			Cuando Quique y Sonia llegan, ven la estampa familiar que nunca habían observado con anterioridad: Craso, medio adormilado, viendo el televisor —que está sin sonido—. Su madre está dormida a lo largo del sofá, su cabeza descansa sobre las rodillas del detective; su cuerpo está cubierto con el chaquetón del varón, aunque la temperatura es agradable. Craso sonríe a la pareja y levanta las dos manos con las palmas hacia arriba.

			—¿Qué te parece, hermano? Mira qué cara de felicidad tiene la bella durmiente —susurra Sonia.

			—Te ayudo y la llevamos a la cama —sugiere el hijo.

			—No hace falta, puedo llevarla yo solo. Encended la luz de la habitación.

			A continuación, el detective aparta con delicadeza la cabeza de su amada y se dispone a cogerla en brazos para llevarla a la cama, la misma que hace menos de una hora han ocupado y no precisamente para dormir.

			—Craso, ¿por qué no te quedas? —apunta la hija.

			—No son horas de ir por ahí —añade el hijo.

			—Puedo irme, no quiero que se despierte y se asuste si nota…

			—No digas tonterías —exclama la dormida—. Estoy curada de espanto, así que te quedas, somos mayoría a favor. Aquí no es como en tu club, con mayoría simple sobra. Por ahí habrá algún pijama que le sobre a Quique o tampoco me asustaré si no lo llevas. Pero no me sueltes; llévame hasta el lecho, como si fuéramos recién casados.

			—Bueno, tortolitos, os dejamos. Nosotros subimos, así que haced como si estuvierais solos.

			—Gracias, hijos.

			Tras lo cual, los amantes entran de nuevo en la habitación, cierran y la bella durmiente, despierta ahora, se quita lo poco que lleva.

			—Mi amor, volvamos a continuar. Repetiremos el mismo postre… ¿o quieres alguna variación? —susurra ella.

			—La que desees tú.

			—Oh, ¡sí! Ahora voy a llevar yo el ritmo, ¡prepárate!

			Acostado el varón de espaldas, la fémina se monta sobre él, poniendo las cosas en su sitio. Inicia primero un ligero trote, continuando con un galope que acaba en un esprint que los deja extasiados de placer.

			—¿Qué tal lo he hecho?

			—Muy bien, eres una amazona maravillosa. Cristina, te quiero.

			—Craso, te adoro. Abrázame.

			Satisfechos sus deseos, se duermen plácidamente, uno en brazos del otro y los dos en los de Morfeo.

			Parece evidente que la relación va a ir in crescendo. De todas formas, el tiempo lo diría.

		

	
		
		

	
		
			3 de enero del 2011

			Martes
11:10 h

			Cristina duerme plácidamente. La noche ha sido muy placentera, Craso ha logrado que alcance dos sublimes orgasmos. Cuando se despierta, estira los brazos, se siente feliz y saciada y piensa que ha vivido muchos años con su ex, creyendo que lo era; ahora se da cuenta de lo monótona que ha sido su vida. Enrique se la metía, se corría él y de uvas a peras lograba ella un orgasmo con aprobado. Ahora medita que ni ella, sus hijos y vecinos se acuerdan del desterrado al sur. Quique le confirma que tanto en el consistorio como en la calle y bares nunca oyó el nombre de su padre. Es obvio que había pocas personas que lo apreciaran.

			No es consciente de que, por malo que sea alguien, siempre tiene algún partidario, amigo o quizás amante.

			Mientras se ducha, canta feliz; no tardaría muchos días en volver a follar con su Craso. Se acicala, se pone un conjunto atrevido y una gabardina corta. Un poco después de las once, coge su Mini y se dirige al Mercadona; tiene la nevera vacía.

			Tras estacionar, al acceder a la tienda se tropieza con su vecina de enfrente, militante en el PLC, la número 5 en las elecciones de primeros del siglo.

			—Hola, Cristina. ¿Se te han pegado las sábanas?

			—Hola, vecina. Puede ser, pero no tengo urgencia de levantarme.

			—Seguro que te acostarías tarde; quizás por algún programa o…

			—No, vecina. Ha sido por algo más placentero. Por cierto, hace semanas que no nos vemos.

			—Mi madre, tengo que vigilarla, porque se le va la olla. ¿Ya ves? Hace unos años era edil del consistorio, junto con tu ex, pero ahora no pinto nada, ni en el partido. ¡Todo es por tu culpa!

			—¿Mi culpa?, ¿qué insinúas?

			—Te deshiciste de tu marido, así como el partido le dio la espalda y tuvo que irse a Alicante. Ahora nadie se acuerda de él.

			Opinan desde diferentes puntos de vista. Para Cristina ha sido una mala acción. La vecina, soltera, de edad similar a la de su interlocutora, arguye que la edil de USD logró que su hija se desintoxicara de las drogas duras. Los demás han visto la forma, yo miro el fondo.1

			—Además —sigue la vecina—, no tienes mucha decencia: vives amancebada con un desconocido.

			—¡Alto, no te metas en mi vida!

			—En absoluto, ya hay alguien que te la mete.

			Dicho lo cual, gira y sale a la calle, dejando a Cristina sin ganas de…

			La que sale muestra una sonrisa. Esta, tras llegar a su casa y echar un vistazo a su madre, coge el móvil y llama a uno de sus contactos más frecuentes, dejándole un wasap: 

			Quique, estoy empezando a incordiar a la de enfrente. Hoy la he insultado y su cara ha pasado de alegre a… Ya te lo imaginas. Mañana podríamos vernos donde siempre, tengo ganas de follar.

			Alrededor de las cuatro menos cuarto de la tarde, un Jeep Wrangler circula por la avenida de Aragón, a su izquierda hay zonas de aparcamiento. Se dirige a Efficonsa, en la calle Amadeo de Saboya; por tanto, va en dirección sur. Está a la altura de la calle de Artes Gráficas, del Mestalla, el estadio de fútbol del Valencia C. F., pues la actual crisis del ladrillo había dejado al club compuesto y sin el Nou Mestalla. La construcción se halla paralizada en su ubicación de la avenida de las Cortes Valencianas, cerca del Palacio de Congresos que está en la misma vía, la cual se convierte en la que va a Ademuz, la CV-35.

			De pronto, un Mercedes-Benz le obliga a frenar, pues su conductor no respetó la preferencia del Jeep, al cual le dio un pequeño golpe. Viendo que el conductor del Mercedes no se mueve ni tampoco aparta su vehículo, pone los intermitentes de emergencia y, tras bajar del todoterreno, Malo se acerca a la ventanilla del conductor. Se percata del estado de embriaguez de este.

			—¿Cómo se encuentra? ¡No ha respetado el ceda el paso! —le acusa.

			El aludido apenas puede balbucear.

			—Disculpe…

			—Vale, no pasa nada. Baje y lo llevaré a su casa, no está en condiciones de conducir.

			El aludido, con cierta dificultad, baja del coche. El del todoterreno le ayuda a subir al mismo, pidiéndole a aquel que espere a que vuelva a situar su vehículo en una plaza del parking que se encuentra frente al Mestalla.

			Después, se pone al volante de su coche, preguntándole:

			—Dígame dónde vive y lo llevaré a su piso, más tarde ya recogerá su vehículo. Aquí tiene las llaves que había dejado puestas.

			El aludido, un hombre mayor, algo ya más lúcido, responde:

			—No hace falta, lléveme a una cafetería que esté cerca y me tomaré unos cafés. Me encuentro ya mucho mejor.

			—Bien, vamos a la que yo iba; está en esta misma avenida.

			En apenas dos minutos, llegan a la citada cafetería, habitual de los empleados de la asesoría que el conductor, años ha, había creado junto con una compañera y amiga. Tras aparcar en avenida de Saboya, entran en el local, sentándose en una de las mesas libres, junto al enorme ventanal que da a la avenida por la cual han circulado.

			Malo pide dos cafés, uno bien cargado para su vecino de mesa y el otro para él.

			—Te estoy muy agradecido, pues, en vez de quejarte, me has ayudado. No me encuentro todos los días con un buen samaritano.

			—Nada de eso. Simplemente, he utilizado el sentido común, amén de que, en efecto, precisabas ayuda. No es mi talante quejarse de alguien cuya circunstancia no da motivos para emitir queja alguna. De todas formas, debes cambiar, aunque, como abstemio que soy, ignoro los efectos de las bebidas alcohólicas y su adicción, por lo que no puedo juzgar, pero sí estoy en condiciones de aconsejarte.

			—Gracias. Mi nombre es Roc Lau. He sido policía nacional toda mi vida, hace dos años que me jubilaron y no encuentro razón que me motive para seguir viviendo.

			—El mío es Malo Casavella. ¿Eso de Lau es un apellido?

			—Realmente, es Launaguerregaray. La expresión «más solo que la una» viene de este apellido vasco, por un político de finales del siglo xix, el cual se presentó a las elecciones de Ondarreta de manera independiente y, como todos sus rivales habían pactado, lo dejaron solo. De ahí esta frase.

			—Vaya, nom valéncia y apellido vasco.

			—Así es. Mi padre se vino de joven a esta ciudad y se enamoró del clima y de mi madre.

			Charlaron unos minutos y, tras convencer el samaritano al expolicía de que tomara un taxi, este se dirigió a Efficonsa, la citada asesoría, para ayudar a su hija, quien actualmente, tras su reciente jubilación, ocupaba su anterior despacho.

			Ahora reparte su tiempo, que era mucho, entre los balances y su lucha contra la corrupción, a través del C3 Club (Cruzada Contra la Corrupción Club), que junto con los que colaboraron para derribarlo de su acta de concejal, hacía ya unos años, chantajeados por la trama corrupta, decidieron apoyarlo en su actual cruzada, buscando la redención de sus actos.

			
				
					1	Aquí podríamos aplicar dos refranes: «todo es según el color del cristal con que se mira» y «el fin no justifica los medios».

				

			

		

	
		
		

	
		
			Año 1938

			Zona del Guadarrama, en poder de los sublevados

			El primero que se movió fue Fermín, pues solo había recibido unos golpes, al haberse cogido al respaldo cuando el vehículo se inclinaba. En aquella fecha, no existía el cinturón de seguridad.2 A continuación, oyó los lamentos de Paco, le dolía la pierna izquierda —se quejaba—, mientras que su padre, don Benigno, no se movía. Su postura no presagiaba nada bueno.

			Fermín salió del Mercedes, el cual había quedado varado sobre sus ruedas, y abrió la puerta de atrás. En efecto, comprobó que su padre no daba señales de vida, posiblemente habría dado vueltas sobre el amplio espacio de los asientos traseros. Posteriormente, verificó que se había roto el cuello, algo que fue confirmado por un veterinario que se hallaba en la propiedad a donde se dirigían para atender el parto de una yegua.

			Como Paco, el chófer, no podía andar —probablemente se había roto la pierna derecha—, el joven ileso se dispuso a afrontar el aguacero cubierto con la gruesa manta que llevaba sobre las rodillas y se encaminó hacia otra de las fincas de su padre. Conocía muy bien la zona y, a pesar de la dificultad de la oscuridad de la noche y la lluvia intensa, confiaba en llegar. Aunque el escaso trayecto de un par de kilómetros era complicado por el estado del camino.

			Transcurridos algo más de cuarenta minutos, el conductor oyó un ruido de motor. Era Fermín con un tractor con remolque, acompañado del encargado de la citada propiedad, a la cual se dirigían. También se encontraban la hija y hermana.

			Acercándose con cuidado al bajar la pendiente, se asomó a la ventanilla y preguntó:

			—Paco, ¿puedes andar?

			—Poco, me duele horrores.

			—Bien, te ayudaremos a subir al remolque. Puedes cubrirte con las lonas que hemos traído.

			Tras lo cual, el hijo y el encargado subieron al patriarca con mucho cuidado, aunque, obviamente, el fallecido no podía agradecer tal detalle. Fermín actuaba como un autómata, de forma eficaz; aún no había asumido que se había quedado huérfano. Ignoraba cómo lo tomaría su hermana, cinco años más joven.

			Tras los lloros y dada la situación del país, don Benigno de la Calzada halló sepultura dentro de un baúl, de forma provisional. Sus hijos prometieron trasladarlo cuando la situación de la fratricida guerra civil lo permitiera. Lo enterrarían en el panteón familiar en la Villa y Corte, en el cual ya se hallaban los restos de su esposa. Los hermanos confiaban en la victoria de los levantados en armas contra la legalidad vigente de la Segunda República.

			A los quince días, establecida una cierta calma, Fermín llamó a Paco.

			—Paco, te damos las gracias. Tú ya lo advertiste: era peligroso circular en tales circunstancias. Ahora no tengo efectivo y, tal como estás, poco puedes hacer, amén de que me imagino que estarás preocupado por tu mujer, quien debe de estar a punto de dar a luz. Por ello, debes volver a Madrid con tu esposa y ya hablaremos y liquidaremos cuentas cuando esto acabe. El encargado te llevará en el viejo Citroën hasta donde pueda llegar.

			Paco, a duras penas, pudo llegar a Madrid. Tras dejarlo aún a bastante distancia en la carretera, los republicanos que lo encontraron lo llevaron hasta su vivienda. Algunos de ellos lo reconocieron y creyeron —o simularon creer— su versión, pues sabían que era un buen hombre.

			Cuando entró en su piso, su mujer dio un fuerte suspiro, pues no sabía nada de lo ocurrido y su marido nunca tardaba más de tres días en sus viajes de auxilio a sus patronos.

			La esposa estaba prácticamente al final de su embarazo y la situación no era propicia para abrir los ojos en aquel Madrid, pero el nonato no tenía ni voz ni voto para poder decidir si se quedaba o no. ¿Sería niño o niña? El tiempo lo diría. Su padre, por su cuenta, estaba meditando sobre cómo hacer que su vástago tuviera mejor vida que la suya. Por su cabeza rondaban planes para que ello fuera posible.

			
				
					2	Saab fue el primer fabricante en dotarlo de serie, en 1957.

				

			

		

	
		
		

	
		
			5 de enero del 2011

			Miércoles

			Efficonsa (Estudio Financiero Fiscal Contable, S. A.) inicia el ejercicio del 2011 con nuevas incorporaciones y ampliaciones.

			De aquella aventura que iniciaron M2 (María Manuel Toledo) y Malo Casavella, tras ser echados con una patada a la puta calle por el entonces director de una multinacional alemana —cuyo departamento financiero-contable llevaron durante más de dos décadas con plena satisfacción de Bonn, hasta que le dieron una mordida al citado director, al cual, tras cierto tiempo, también le dieron la mencionada patada en el culo—, había acabado ascendiendo su anterior secretaria a directora. Esta contrató a Helena y M2, cuando tuvieron que dejar la asesoría, al acusar al socio Malo Casavella de acoso sexual. Las dos chantajeadas reconocieron finalmente sus falsos testimonios, convirtiéndose también en miembros del C3 Club.

			La ampliación se había efectuado, comprando el local adjunto y cediendo un tercio al C3 Club, donde se reunirían sus miembros. Anteriormente, estaban obligados a realizar las reuniones en simples cafeterías.

			Camilla, la hija pequeña del fundador Malo, se había incorporado a Efficonsa. Estaba desarrollando la tarea de su padre desde hacía unos meses, ocupando en la actualidad su despacho al haberse jubilado este, aunque el señor continuaba apareciendo para ayudar a su hija y se dejaba ver en la nueva sede del club. Realmente, el jubilado Malo alternaba su tiempo entre la asesoría y el club, amén de que ambos podían comunicarse por una puerta.

			Resumiendo, Efficonsa, al inicio de este 2011, cuenta con los siguientes miembros:

			Ernesto Laguia, socio incorporado a los dos fundadores en febrero del 2002, abogado y especializado en el tema tributario y fiscal.

			Mamen (Mari Carmen Montesinos), la cual comenzó su actividad el 1 de agosto del 2001, como secretaria y chica para todo. Atesora experiencia en notarías, el Registro Mercantil y otras instituciones. Es muy hábil en transitar por la red, amén de poseer buenos contactos en los lugares por los que pasó y otros estamentos públicos. Actualmente, es socia y sustituta de M2, anteriormente había formado tándem con Malo y ahora lo hace con Camilla.

			Benito Galdós, experto contable que sustituyó a Helena Troyanos tras abandonar su puesto al acusar a su jefe de acoso sexual y haber sido chantajeada. Este señor lleva la anotación contable de las empresas y particulares que forman la cartera de clientes de la citada asesoría, además de su archivo y control de la recepción de documentación, la cual es recogida por taxistas de las sedes empresariales. Esta tarea es la que, al principio, realizaron los socios fundadores.

			Cassandra Marco, compañera sentimental de Benito, experta en software, la cual puntualmente soluciona los problemas de esta especialidad y le echa una mano en el aspecto contable.

			Para ayudar a Benito, Malo incorporó de forma provisional a Charo Fernández, hija de la concejal de USD número 8, quien coincidió en el mismo período con el fundador. La madre de esta mujer fue chantajeada para votar a favor del PLC, pues su hija precisaba un centro de desintoxicación de drogas duras. La joven, contratada por un período de prueba, pronto demostró su saber. Antes de caer en la adicción, había sido una excelente estudiante y logró un máster en Administración de Empresas.

			Actualmente, la asesoría tiene que rechazar solicitudes de empresas cuyas trayectorias sean poco serias. Los socios fundadores marcaron la pauta de asesorar a aquellos empresarios que escuchen, razonen y sigan sus consejos. Igualmente, rechazaron llevar las cuentas de las corporaciones que practicaban mala praxis en la transparencia mercantil.

			En los períodos trimestrales, todo el equipo humano ayuda a quien lo precisa. Funcionan como lo anteriormente mencionado, casi como una familia bien avenida, pues es evidente que todos siguen la filosofía de los fundadores.

			Los miembros del C3 Club inauguran su sede, propiamente dicha, dejando atrás como una anécdota sus anteriores reuniones en cafeterías.

			Estos miembros son el acusado por acoso sexual y las acusadoras que fueron chantajeadas por el detective. Ahora están todos reunidos, incluido el instigador, contratado por los corruptos. Por tanto, los cruzados son los que aparecen en la siguiente lista:

			•Malo Casavella, quien inició en solitario su cruzada contra los corruptos a finales del año 2004.

			•Craso Marco, el cual, tras conocer a Milla —la primogénita de Malo—, cambió del lado oscuro y pasó a los de la luz. Su empatía derribó sus malos hábitos profesionales y personales.

			•Helena y M2 se unieron a renglón seguido, ansiosas por redimirse, pues, para ellas, el exconcejal era un buen jefe y mejor compañero. M2 fue, junto con Malo, fundadora de Efficonsa. Así sucedió por necesidades de tener empleo tras haber sido despedidos.

			Finalmente, se unió Roberto Farinós, quien fue la palanca que movió Craso, a cambio de un coche deportivo, para engañar a su amada. Este hombre deseaba volver al lado de su amada, Helena, quien rompió su romance por sentir que había sido traicionada por él. Actualmente, las cicatrices entre ambos, acusadora y el aludido, van desapareciendo.

			Es por ello por lo que ahora pueden reunirse y tener un punto de encuentro permanente.

			Además de forma anónima, hay que añadir otro componente: el Lince Astuto, un hacker muy experto que les facilita información del lado oscuro, si bien los cinco miembros del club ignoran qué persona es en realidad. Bueno, no todos ellos, pues el exconcejal tiene sus sospechas, pero, como es un defensor del Estado de derecho, no puede decir quién es por aquello del principio de inocencia.

			En estos primeros días de enero, los cinco componentes están enfrascados en intentar que Helena seduzca a un ejecutivo del Fortuna Group. Quieren devolverles la moneda, situar un troyano dentro del grupo. Por ello, casi todos los días, hay dos o más socios preparando la estrategia. ¿Darían resultados sus esfuerzos y riesgos? El tiempo lo diría.

			Unos días después

			Helena se reúne con M2 en la cafetería del Corty-Sorolla.

			Tras reponer fuerzas, con algunas calorías de más, las dos se disponen a cumplir su misión: van a utilizar la tarjeta de crédito, sin límite.

			Compran varios conjuntos para combinar en su propósito de cautivar al objetivo masculino. Para el primer encuentro, el que debería atraerlo, se deciden por un conjunto de camiseta de tirantes, escote generoso en uve —tipo Miss Molly—, negra, más vaqueros Levi’s Shaping Super Skinny —una talla menos de la usual—. Sobre el conjunto una gabardina Morgan Gala beis, con cuello tipo sastre, cierre tira de botones con cinturón que marcaba su estrecha cintura. Completaba un bolso Michael Kors de bandolera, zapatos con tacón Elara. Compran, entre otros conjuntos, un vestido Krisp, fruncido, ligeramente por encima de las rodillas, color azul marino; una falda moldeadora Sensi, color natural, corta. También una camisa entallada con bolsillos en los pechos; un abrigo con capucha, cierre y bolsillos con cremallera, negro y…

			De camino al parking, las dos comentan satisfechas:

			—Helena, con tu cuerpo y esos modelos, no habrá macho que se te resista. Mi peluquera cambiará tu melena por otra más corta, así que no te reconocerá ni tu amado Roberto, el cual va a tener que sufrir un poco por el papel que vas a interpretar.

			—Así será, pero deseo colaborar, poner mi granito de arena. Se lo debo a Malo.

			—Yo diría, más bien, que vas a aportar algunos miles de granitos.

			—¡Ojalá sea así! Nos vemos en la oficina.

			Tras el abrazo de cortesía, cada una se va a una diferente planta del sótano de dicho centro, a por su coche aparcado. Helena lleva parte de las compras, a por otras pasaría dentro de unos días a recogerlas con algunos ajustes que M2 le ha aconsejado. El pez caería en la red; las probabilidades son muchas, pero esto el tiempo lo diría.

			Al día siguiente, Craso y Pedro localizarán el coto de caza de su objetivo: su pub habitual por la zona de Cánovas.

		

	
		
		

	
		
			9 de enero del 2011

			Domingo

			Vivienda en la calle Pintor Stolz, cerca del complejo 9 de Octubre, sede de una de las conselleríes de la Generalitat, donde se hallaba la antes cárcel Modelo. Se trata del escenario de una de las películas del desaparecido Luis García Berlanga (1921-2010), valenciano de nacimiento. La citada cárcel funcionó durante el período de 1901 a 1991.

			Volvemos a la vivienda citada, de unos ciento veinte metros cuadrados, tercera planta, letra C, con ascensor, sin portero ni vestidor. En ella residen una hermosa mujer, en su madurez, madre soltera, de unos cuarenta y nueve años. En esos momentos, en su soledad, revive su ayer.3

			Se hallaba en esa misma vivienda, en torno a 1985, oyó llorar a su bebé, de apenas unos meses, pues tenía hambre. Lo cogió de la cuna y, tras sacarse un pecho, arrimó este a la boca de su niño, el cual dejó de berrear y se agarró al pezón materno. Mientras su retoño mamaba con avidez, ella se quedó contemplando cómo el instinto de supervivencia cumplía su misión primigenia. La joven, entonces de unos veintitrés años, tenía hermosos pechos, cargados del elemental alimento para su cría, como todo mamífero. Tenía las despensas llenas, de modo que su bebé tendría su menú siempre a punto.

			El retoño iba aumentando de peso, según los estándares normales. Ella lo verificaba cada pocos días en la pequeña báscula para bebés que había adquirido en la farmacia cercana a su domicilio. Satisfecho el bebé del menú diario —muy rico y con anticuerpos, defensas contra las enfermedades—. Hay que destacar también las ventajas emocionales para la madre, una recuperación natural del paso de su figura, así como la unión emocional entre madre e hijo sin depresiones posparto.

			La madre comprobó que su retoño dormía plácidamente; normal, tras satisfacer el alimento que precisaba. Estaba meditando sobre llevar un diario de su vida a partir del alumbramiento de su pequeño, siendo su centro de atención ese cuerpecito dormido. Su misión primordial era criarlo con su cariño y cubrir todas sus necesidades. Había sido fruto del amor, por lo menos por parte de ella, ya que había amado al que había sembrado su simiente, sin proponérselo. Tomó un cuaderno de hojas cuadriculadas, tamaño A5, y comenzó su flashback desde el día en el que ocurrió el acto de amor que originó su actual situación.

			Nos situamos hace poco más de un año antes, un 14 de diciembre, viernes, en una empresa familiar in crescendo, con inversiones en diferentes tipos de actividades, por aquello de diversificar, con propiedades en la Villa y Corte, amén de solares y edificios residenciales terminados y en construcción. Estamos en la capital del Turia, donde dicha empresa tenía su sede; anteriormente estaba en Madrid, que fue donde se originó el inicio de la actual empresa.

			La secretaria en funciones —la titular estaba de baja por la gripe—, una joven de unos veintidós años, estaba preparando la documentación que su jefe iba a precisar en una reunión en Madrid. Estaban a punto de salir, el chófer ya los estaba esperando en el Mercedes-Benz W123, cuya presentación se efectuó el 2 de enero de 1976 en Bandol, Francia. Igualmente, el jefe le ordenó que cogiera arreglo de vestuario y aseo, pues iban a pernoctar una noche en un hotel de la capital, asegurándole que era uno de los mejores y que su uso dependía de que las negociaciones finalizaran antes del anochecer. No deseaba viajar bajo la luz de la luna.

			Eran aproximadamente las ocho y media de la mañana cuando iniciaron el viaje. Ella y su jefe ocupaban los asientos traseros, amplios, donde continuaban el estudio de documentos, como si se tratase de una prolongación de la oficina.

			El jefe advirtió a la joven secretaria provisional:

			—La compraventa, venta en nuestro caso, se realizará en la sala de un hotel. Tú te quedarás en la antesala por si necesito algún documento o matización, pues la reunión es a puerta cerrada y solo llevaré los papeles imprescindibles. Cuando el acuerdo se cierre, avisaremos a un notario, que se acercará con las escrituras preparadas, a falta de las cifras. Donde estarás esperando habrá un teléfono interior, por el que te llamaré si es que preciso tu presencia. Tu antecesora ya estaba acostumbrada; es por ello por lo que te indico el protocolo que se ha de seguir.

			—Lo he entendido bien, señor. No me moveré, salvo si tengo que ir al baño.

			—En dicha antesala, hay uno para uso de los reunidos. El chófer se irá a visitar a unos familiares; aquí tienes el número de teléfono por si son necesarios sus servicios. En caso de quedarnos a pasar la noche, él prefiere cobrar las dietas y estancia, ya que, como te he mencionado, tiene acomodo familiar. Ah —continúa—, no estarás sola. Al igual que tú, estará la secretaria del abogado, que representa con poderes al grupo financiero que está interesado en el viejo edificio. Podréis hablar de trapitos y cosas de chicas, pero nada de lo que sepas sobre la operación mercantil. ¿Lo tienes claro?

			—Sí, señor.

			El resto del viaje permanecieron en silencio. El chófer tenía instrucciones severas de preocuparse solo de conducir. El que iba detrás ya había tenido un percance, sin daños personales, aparte del susto que marcaría la actitud precavida del empresario, pues el vehículo acabó siendo declarado siniestro total.

			Una vez en el hotel, subieron a una suite. Tenía una estancia a la entrada y en el centro de lo que era una amplia habitación se hallaba una mesa redonda, seis sillas y servicio de bebidas, con y sin alcohol, un termo con café y algunas pastas. Por supuesto, con los accesorios necesarios: vasos, servilletas y demás.

			El encuentro de los negociadores se realizó en el enorme hall del citado hotel. El abogado de la otra parte iba acompañado de su secretaria y de un joven que se le parecía.

			En las presentaciones, no se dijeron nombres. Una vez instalados en la citada suite, las dos secretarias se acomodaron en la antesala y los tres varones entraron en una sala anexa, cada cual con su maletín, que contenían los documentos necesarios.

			Sobre las dos y media de la tarde, interrumpieron la negociación para almorzar. Llevaban una hora y media y, por las caras, las dos jóvenes presintieron que aún no había fumata blanca.

			Las secretarias se levantaron prestamente y siguieron a sus respectivos jefes, los cuales salieron de la suite como si no se conocieran.

			Los de Levante se dirigieron al comedor del hotel, en el cual tenían reservadas dos habitaciones, por si las moscas. Los de la capital, por su parte, salieron del hotel, pues no tenían por costumbre, según confesó su secretaria, confraternizar. Los representantes del grupo comprador eran muy celosos de su incógnito.

			Sentados en una mesa del amplio salón-restaurante, pidieron platos del menú del día. Mientras esperaban, el empresario vaticinó:

			—Creo que tendremos que pernoctar; por ello, te ordené que reservaras dos habitaciones. Están por tocarme el carajo, aunque es su táctica habitual.

			—Pero ¿cree que al final firmarán? —se atrevió a preguntar la secretaria.

			—Por supuesto, muchacha, siempre lo hacen. Si es así, lo celebraremos. —Al mismo tiempo, le dio a la joven unas palmaditas en sus hermosos muslos.

			Esta, por confidencias de su antecesora, sabía que tenía que sentarse al lado del jefe cuando estuvieran en algún local. Sin embargo, sus músculos se tensaron inconscientemente. Su jefe era un hombre maduro, pero muy atractivo, seguro de sí mismo, infatigable llevando las riendas de la empresa familiar. Por lo que ella sabía, la base principal la aportaba la esposa tras haber heredado de su padre bastante efectivo, innumerables propiedades —solares, edificios deshabitados— y una relación con especuladores, con los que el valenciano seguía los pasos de su fallecido suegro, que se había afincado desde hacía bastantes años en Valencia, si bien su origen era madrileño.

			Tras finalizar la comida, el jefe sugirió:

			—Puedes salir a pasear, pues hasta las cuatro y media no volveremos a reunirnos, pero antes acércate al mostrador y me traes la novela que estoy leyendo. Está en mi maleta que tienen, creo que en un cuartucho. Toma esto: es el resguardo que nos dieron, luego me lo devuelves cuando me traigas el libro. Me quedaré en el salón de fumadores para pasar el tiempo de espera.

			La joven secretaria cumplió las órdenes recibidas y salió del hotel. Estaba prevenida para este tipo de tiempos muertos que ocurrían en la mayoría de estas negociaciones. Esta era la tercera, según le había revelado la que estaba con gripe.

			Envió un mensaje a la secretaria del abogado, pues se habían intercambiado sus direcciones de e-mail, algo ya de uso extendido en aquella fecha.4

			A los pocos minutos, su portátil, que no había apagado, le avisó de un mensaje entrante. 

			Para la valenciana de la madrileña: nos vemos en una cafetería que está en la esquina de la calle del hotel, caminando en dirección este. Tardaré unos diez minutos.

			Tenían prohibido decir sus nombres, tanto al hablar personalmente como por otro medio. Las dos habían creado sus direcciones basándose en sus ciudades de residencia: valencianasecretaria@gmail.com y su homóloga lo había hecho con la misma característica.

			Eran las tres y media cuando las dos secretarias se sentaron en el interior de la citada cafetería. Tenían una hora para compartir confidencias.

			Charlaron de trapitos, de amores, de chicos…, pues las dos tenían una edad similar; la madrileña era un poco mayor. Únicamente tocaron de refilón lo poco que sabían de las negociaciones de sus jefes. En el bufete de abogados de Madrid, era tabú hablar de los especuladores y de los inversores con los que hacían negocios.

			Sobre las cuatro y cuarto, pagaron sus consumiciones a escote y se dirigieron hacia el hotel, donde acudirían sus jefes.

			Puntualmente a las cuatro y media, volvieron a encerrarse en la habitación antes descrita los mismos tres mosqueteros de la mañana. Igualmente, las jóvenes se acomodaron en la antesala, a disposición de sus jefes, por si las requerían.

			Sobre las seis menos cuarto, salió el más joven de los tres y le dio una nota a la de Madrid, indicándole que pidiera lo que le estaba pasando por escrito, más lo que ellas desearan tomar. Tras lo cual, volvió a encerrarse, si bien las dos jóvenes se percataron de que estaba llena de humo. Posiblemente los tres negociadores no habían parado de fumar. Por la expresión, el tono y el pedido —una larga lista de exquisiteces, en cuanto a comida y bebidas—, parecía una señal positiva. Ellas, por su parte, añadieron diferentes alimentos, también de calidad. Parecía una pequeña celebración y, en efecto, de alguna manera lo era. Tras subir un camarero, el cual siguiendo las instrucciones de las jóvenes dejó los carritos, ellas separaron lo suyo y, tras recibir la autorización pertinente, entraron las viandas solicitadas, dejándolas cerca de la mesa. Salieron inmediatamente, pues les indicaron que ellos mismos se servirían. Evidentemente, no querían ser oídos por personas indiscretas.

			Las dos secretarias comieron hasta hartarse y lo mismo hicieron con las bebidas. Entre ellas, había una botella a estrenar de Macallan Estate, de la cual las dos bebieron sin mesura durante una hora, en copas tipo balón. Igualmente, se fumaron unos cigarrillos; en uno de los carritos había cuatro paquetes de Chesterfield: se quedaron con uno de ellos.

			Era lógico que tanto las secretarias como los negociadores estuvieran algo achispados. Así era, por lo que sobre las siete de la tarde, tras algo más de una hora de comer y beber, más fumar, su estado era consecuente a lo ingerido, si bien los varones estaban más acostumbrados. Para la de Valencia, era su primera incursión en tales placeres; por ello, su compañera ocasional le había dicho antes de salir los jefes:

			—Estás chunga. Es evidente que no estás acostumbrada.

			—Puede ser, mi cuerpo parece que flota y tengo que aguantarme la risa. Espero que mi jefe no lo note.

			Ignoraba que tal situación era la que le convenía al maduro empresario. Finalmente, la operación quedó cerrada y rubricada tras la llegada del notario y su secretario.

			Una vez solos los de Valencia, tras el apretón de manos de los negociadores, como del notario y su adlátere, aunque de forma fría, el de Valencia tomó el mando de la situación.

			—Vamos a coger las maletas y subirlas a la suite que he reservado. Llama al chófer y comunícale que hasta mañana, sobre las once, lo tendrá libre. A esa hora, que esté frente al hotel y regresaremos a Valencia.

			Lo que no le había confesado a su secretaria es que había cambiado las dos habitaciones por una sola suite.

			Mientras la secretaria cumplía las órdenes de su jefe, dada su situación emocional a causa del Macallan bebido, no se percató de la maniobra de su jefe. Estaba concentrada en evitar andar en línea curva.

			La joven que estaba en recepción, viendo su estado, le aconsejó:

			—¿Por qué no vas a la cafetería y te tomas un café bien cargado? Mientras, yo te iré sacando las maletas.



OEBPS/image/738719445690c58251eb988.47046571Objetivo-Cruzada-contra-la-corrupcincubiertav24.pdf_1400.jpg
NELO S. BACORA






OEBPS/image/portadilla.png
OBJETI VO
CRUZADA CONTRA
LA CORRUPCION

NELO S. BACORA





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png





